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La  importancia  y  necesidad  
crítica  de  incluir  a  los  animales  
en  los  planes,  los  protocolos  y  
las  acciones  de  respuesta  en  
desastres  y  emergencias  

 
 
Una mejor comprensión de los lazos afectivos 
entre humanos y animales, y la influencia que 
estos vínculos pueden tener en las decisiones 
de las personas que se encuentran en 
situaciones de desastre y emergencia, es 
particularmente importante, ya que su 
inclusión en la gestión de emergencias puede 
favorecer la seguridad pública y la 
supervivencia de las personas afectadas. 
Asimismo, proporcionar atención y cuidados 
a los animales en todas las etapas de la 
gestión del desastre facilita la recuperación 
psicosocial de las personas que conviven con 
animales, y favorece la resiliencia de la 
comunidad afectada. 
 
Los animales constituyen una presencia 
importante en las vidas de muchas personas, 
y las interacciones entre humanos y animales 
son frecuentes y forman parte de la vida 
cotidiana. Un porcentaje muy alto de 
personas son propietarios de mascotas y otras 
muchas crean vínculos afectivos con animales 
conviviendo con ellos, a través de sus 
relaciones sociales o de su trabajo. 
 
Para la gran mayoría de estas personas, los 
animales de compañía1 son un miembro más 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1	
  Dado que, hasta la fecha, la mayoría de los estudios sobre la 
gestión de animales en desastres y su impacto en la 
vulnerabilidad y resiliencia de los humanos se ha centrado en 
la gestión de los animales considerados mascotas, el presente 
documento trata sobre el trauma, los costes y los riesgos que 
conlleva para los humanos el apego y la preocupación de las 
personas por sus mascotas. Sin embargo, las mascotas son 
menos vulnerables a los desastres que los animales de 

de la familia (Serpell, 1996; Carmack, 1985; 
Walsh, Glassey, 2010). Además, un porcentaje 
significativo de personas que conviven con 
animales indican sentirse emocionalmente 
vinculados a sus animales (Archer, 1997) y 
psicológicamente unidos a sus mascotas 
(Sable, 2013). 
 
En consecuencia, no es sorprendente que, 
cuando ocurre un desastre, las personas se 
preocupen tanto por sus animales. Por 
consiguiente, cuando la evacuación se hace 
necesaria, si estas operaciones no incluyen a 
los animales o no facilitan que las personas se 
lleven a sus animales a salvo consigo, no es 
extraño que muchos se muestren reacios a 
evacuar sus casas o que desobedezcan las 
órdenes oficiales y se aventuren en las zonas 
de peligro para intentar recuperar a sus 
animales. Estas situaciones ponen en peligro 
la vida de los propietarios, los “buenos 
samaritanos”, y el personal de emergencia y 
de rescate, y conllevan un aumento 
innecesario de los recursos y el tiempo 
dedicado por los cuerpos de seguridad. 
Asimismo, los animales de compañía 
proporcionan apoyo emocional y social, y la 
pérdida o muerte de un animal estimado, 
especialmente en el contexto estresante de un 
desastre, puede afectar a la salud mental y 
física de las personas afectadas.  
 

 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
granja y de laboratorio (Glassey, 2014), y los animales 
salvajes son también víctimas frecuentes de los 
desastres naturales y antropogénicos. Así pues, el interés 
por su bienestar y la interdependencia de los humanos y estos 
animales pueden afectar también a la resiliencia de las 
comunidades. Por ejemplo, se han identificado efectos 
paralelos en la salud y la seguridad de humanos y animales en 
relación con los desastres naturales: se ha demostrado que 
una disminución de la ganadería intensiva conduce a 
una reducción concomitante del riesgo de 
contaminación del medio ambiente después de un 
desastre natural (Irvine (2009).	
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Como las operaciones de evacuación, rescate 
y alojamiento en desastres inevitablemente 
incluyen a personas que conviven con 
mascotas o que son propietarias de animales, 
las estrategias de gestión de desastres que no 
incluyen a los animales no solo afectan al 
bienestar de los animales, sino que también 
tienen implicaciones muy negativas para la 
supervivencia y la salud psicológica y 
emocional de las personas, la economía, la 
salud pública, el reencuentro entre 
propietarios y animales desplazados, y la 
recuperación y resiliencia de la comunidad. 
Para reducir estos riesgos y paliar los efectos 
de los desastres, es necesario poner en 
marcha una sólida estrategia global que 
incluya a los animales en todas las etapas 
(Heath y Linnabary, 2015) de la gestión del 
desastre: planificación, preparación, 
mitigación, respuesta y recuperación.  
 
La consideración del vínculo entre humanos 
y animales en la estrategia de gestión de 
emergencias puede incluso llegar a ser un 
factor protector que aumente 
considerablemente la preparación y fomente 
la adopción de decisiones y conductas 
adecuadas antes, durante y después de un 
desastre. Esto supone poner en marcha un 
plan de acción coordinado que incluya la 
capacitación técnica y psicológica de los 
cuerpos de rescate para tratar con distintas 
especies de animales en estos contextos, la 
evacuación y el rescate de animales, el 
transporte, triaje y tratamiento veterinario, 
los cuidados y la acogida de animales, y la 
coordinación de esfuerzos para que puedan 
volver con su propietarios. 
 
 
 

 

 
 
DURANTE UN DESASTRE 
 
Impacto en las decisiones y los 
comportamientos durante la evacuación: 
fallos en la evacuación de humanos. 
 
La fase de respuesta en un desastre es crítica 
y es un momento en que la morbilidad y la 
mortalidad pueden reducirse con acciones 
adecuadas, para las que, a menudo, se 
dispone de muy poco tiempo. Muchas de las 
situaciones adversas que afectan a los 
animales, a sus propietarios y a otras 
personas preocupadas por la integridad 
física de los animales en un desastre se 
pueden prevenir o, como mínimo, es posible 
mitigar sus efectos.  
 
La ausencia de protocolos y de acciones de 
respuesta que tengan en cuenta a los animales 
y la angustia y la preocupación de las 
personas por la integridad física de sus 
mascotas pueden repercutir negativamente 
en las decisiones de las personas afectadas y 
sus comportamientos durante una 
evacuación. Dado que las actividades de 
planificación y las conductas de evacuación 
temprana son esenciales para reducir la 
demanda de los servicios de emergencia y de 
alojamiento, entre otros recursos, y que, en 
particular, la pronta y correcta evacuación de 
humanos redunda en una mayor tasa de 
supervivencia, es de vital importancia incluir 
a los animales y su cuidado en la estrategia 
global de gestión de emergencias y desastres. 
 
Numerosos estudios demuestran que 
muchas personas que conviven con 
animales se niegan a evacuar la zona 
afectada durante un desastre: 
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§ Durante los desastres un porcentaje muy 
significativo de personas que tiene animales 
o convive con ellos se niega a marcharse de 
la zona de peligro para no dejarlos atrás o 
abandonarlos a su suerte (Heath, Kass et al., 
2001; Heath, Voeks y Glickman, 2001). La 
manera en que los animales son incorporados 
o no en los planes, protocolos y acciones de 
respuesta en emergencias o desastres afecta a 
la toma de decisiones de las personas que se 
encuentran en estas situaciones críticas 
(Heath et al., 2001). 
 

§ Tras examinar los comportamientos de 
evacuación en inundaciones en California, los 
autores del estudio Kass y Heath concluyeron 
que los propietarios de animales domésticos 
son más proclives a negarse a evacuar una 
zona de desastre que las personas que no 
tienen a animales (Heath et al., 2001). 
 

 
 

§ Los propietarios de mascotas son 
especialmente proclives a negarse a evacuar 
una zona de desastre si les obligan a hacerlo 
sin sus animales. Esta situación aumenta el 
riesgo para ellos y para los cuerpos de 
seguridad pública (Anderson y Anderson, 
2006; Basler, 2006; Edmonds y Cutter, 2008; 
Leonard y Scammon, 2007). 
 

§ Diversos estudios que han analizado el 
comportamiento de las personas durante un 
desastre indican que hasta un 30 % de los 
fallos de evacuación de humanos se deben a 
la tenencia de mascotas (Heath y Linnabary, 
2015). 
 

§ Un estudio centrado en el desastre provocado 
por el huracán Katrina muestra que el 44 % 
de las personas que se negaron a evacuar la 
zona de peligro lo hicieron, exclusivamente 
o en parte, porque no querían dejar atrás a 
sus animales (Fritz Institute, 2006). 

§ La tenencia de animales es la razón más 
importante por la cual las personas de 
hogares sin niños se niegan a evacuar las 
zonas de desastre (Heath, 2000). 
 

§ Según el manual de entrenamiento de la 
Agencia Federal para la Gestión de 
Emergencias de EE.UU., “algunas personas 
están más preocupadas por el bienestar de 
sus animales durante un desastre que por el 
suyo propio” (FEMA). 
 

§ Existe una relación directa entre la 
probabilidad de que una persona se niegue 
a dejar su casa durante un desastre y el 
número de mascotas que tiene. Un estudio 
sobre los comportamientos en una 
evacuación muestra que el riesgo de negarse 
a evacuar una zona de peligro se duplica con 
cada gato o perro adicional que haya en un 
hogar (Heath y Linnabary, 2015). 
 

§ El hecho de tener que separarse de sus 
animales durante un desastre puede 
inmovilizar a los propietarios con 
discapacidad física o mental y aumentar su 
vulnerabilidad (Thompson et al., 2014). 
 

§ Algunas personas víctimas de desastres se 
niegan a alejarse de la zona de peligro por 
temor a ser separadas de sus animales una 
vez finalizada la evacuación. La falta de 
centros de acogida que admiten también a 
los animales de las víctimas humanas de 
desastres (o el desconocimiento de su 
disponibilidad) también afecta a las 
decisiones relativas a la evacuación, y puede 
aumentar el riesgo de que estas personas se 
nieguen a abandonar la zona afectada(Heath, 
Kass, Beck y Glickman, 2001). 
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§ Aunque existen pocos estudios al respeto, los 
propietarios y cuidadores de caballos 
también suelen tener un fuerte vínculo 
afectivo con estos animales que provoca 
resistencias a la hora de evacuar una zona de 
desastre e intentos peligrosos de rescate por 
parte los propietarios (Thompson, 2011). El 
manejo y el transporte de caballos durante 
una catástrofe suelen ser especialmente 
complicados (Main, 2010), por lo que la 
estrategia global de gestión de emergencias 
debería prever la formación específica de los 
cuerpos de rescate e incluir la provisión de 
información que ayude a los propietarios a 
prepararse de antemano para situaciones de 
desastre. 
 

§ Los fracasos en la evacuación de mascotas 
son especialmente frecuentes en los hogares 
con múltiples animales, en los que no 
disponen de trasportines para gatos y en las 
casas donde los perros viven en el exterior 
(Heath et al., 2001). 

“Proporcionar asistencia a los animales 
puede influir positivamente en el 

bienestar y la seguridad de un amplio 
segmento de la población humana.” 

- FEMA 

 

Con respeto a los factores que pueden ser 
controlados por la gestión de emergencias 

cuando la amenaza de un desastre es 
eminente, no hay otro factor que 
contribuya tanto a los fallos de 

evacuación humana como el de la 
tenencia de mascotas 

 (Heath, et al., 2001; Hunt et al.  2012). 

 

 
 
La falta de asistencia a los animales 
conlleva que algunos propietarios de 
animales y ciudadanos preocupados 
vuelvan a las zonas del desastre cuando 
aún es extremadamente peligroso o se 
salten las barreras de seguridad para 
entrar en las zonas afectadas para 
intentar recuperarlos o rescatarlos, a 
pesar de las directivas oficiales de los 
servicios de emergencia y de las órdenes 
gubernamentales.  
 

§ Los intentos posteriores de rescatar a 
animales son una consecuencia directa de no 
haberlo hecho en el momento de la 
evacuación (Heath, Vocks y Glickman 2000). 

 
§ Un porcentaje importante de propietarios de 

mascotas que evacuan las zonas de desastre 
sin sus animales o que estaban ausentes de 
sus casas (p. ej., en el trabajo) en el 
momento en que ocurrió la catástrofe, 
incumplen las órdenes oficiales y vuelven a 
las áreas de peligro para intentar recuperar o 
salvar a sus animales (Heath, 1999; Irvine, 
2009; Nolen y Rezendes, 2006; Williams, 
2006). 

 
§ En el desastre producido por el vertido de 

sustancias químicas en la ciudad de 
Weyauwega (Wisconsin), aproximadamente 
un 80 % de las personas que volvieron a la 
zona del desastre lo hicieron para intentar 
rescatar a sus mascotas. Los primeros 4-5 
días, un 50 % de los propietarios de animales 
ya habían irrumpido ilegalmente en la zona, 
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frustrados por la falta de acción del gobierno 
para rescatar a sus animales. Casi el 80 % de 
las familias que evacuaron la zona sin sus 
animales acabaron volviendo para intentar 
recuperar a sus animales domésticos y un 
60 % de ellos admitieron que consideraban 
correcto arriesgar la vida para rescatar a un 
animal (Health, Voeks y Glickman, 2000). 

 
§ La probabilidad de que las personas 

vuelvan a la zona de peligro para recuperar 
a sus mascotas es mayor si provienen de 
hogares con niños (Heath et al. 1994). Esto 
podría ser debido a la presión que supone 
para los padres ver a sus hijos sufrir por el 
animal abandonado en el desastre (Melsen, 
1997). 

 
§ En una encuesta realizada a propietarios de 

mascotas en Nueva Zelanda, cerca del 60 % 
de los encuestados respondió que, en caso 
de desastre, volverían a las zonas afectadas a 
buscar a sus animales, contraviniendo 
incluso las advertencias de las autoridades y 
los cuerpos de seguridad (Glassey, 2010).  
 

§ En un estudio llevado a cabo en EE. UU., más 
de un 80% de los propietarios de animales 
participantes afirmaron que arriesgarían su 
vida para salvar a sus animales (citado en 
Howlett y Turnbull, 2009).  
 

§ En la inundación de 1997 ocurrida en el 
condado de Yuba (California), el 82% de las 
personas que volvieron a la zona de peligro 
en contra de las órdenes de las autoridades 
lo hicieron para intentar recuperar a sus 
animales (Heath, 2001). De los 203 hogares 
evacuados, 45 volvieron a la zona afectada 
antes de que estuviera permitido y 37 de ellos 
lo hicieron para rescatar a sus mascotas. 
(Heath, Voeks, y Glickman, 2000).  

 
§ El análisis de noticias en los medios 

australianos relacionadas con animales tras 
los incendios de 2009 en Vitoria reveló que 
también hubo personas que arriesgaron sus 
vidas para intentar salvar a animales 
salvajes o de granja con los cuales no tenían 
relación previa (Due, Every y Thompson, 
2015. Citado en Thompson, 2013). 

 

 
Los individuos que se niegan a evacuar 
las zonas de peligro sin sus animales 
tras un desastre o que regresan 
prematuramente para intentar recuperar 
a sus mascotas a menudo acaban 
encontrándose en situaciones de alto 
riesgo, lo que aumenta el peligro de 
desenlaces fatales, así como los recursos 
y el tiempo que deben dedicar los 
cuerpos de seguridad, que con 
frecuencia se ven obligados a trabajar al 
límite de sus capacidades. 
 

§ Las personas que regresan a las zonas de 
desastre para intentar rescatar animales o 
recuperar a sus mascotas ponen en peligro 
no solo sus vidas, sino también las de sus 
familiares y amigos, y las del personal de 
emergencias y rescates (Irvine, 2006). 
 

§ La ausencia de planes que tengan en cuenta 
los vínculos entre humanos y animales 
aumenta el riesgo de heridos graves y de 
pérdidas (evitables) de vidas humanas, 
además de incrementar considerablemente 
el tiempo y los recursos que deben dedicar 
los cuerpos de emergencia y rescate. 
 

§ Tras analizar las causas de muerte de 
humanos en diversas inundaciones ocurridas 
en Australia, un estudio concluyó que al 
menos un 8 % de esas muertes se debieron a 
los intentos, por parte de los propietarios de 
animales, de poner a salvo a sus mascotas e 
incluso a los intentos de algunos “buenos 
samaritanos” (Coates, 1999), aunque es 
posible que la cifra real sea aún mayor. 
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§ La planificación de la gestión de desastres 
debería, por tanto, dar mayor prioridad a 
facilitar la evacuación de animales 
domésticos con el fin de reducir al mínimo la 
necesidad posterior de rescatar a dichos 
animales. (Heath, Vocks y Glickman, 2000). 

 
 

REUNIR A LOS ANIMALES CON SUS 
PERSONAS: 

Cuando los animales y sus propietarios 
han sido separados como consecuencia 

del desastre, estos últimos harán todo lo 
posible para encontrar a sus mascotas. 

Por eso es necesario ayudar a estas 
personas a encontrar a sus animales 
facilitándoles información sobre los 

lugares donde están alojados los 
animales que han sido rescatados y 
creando bases de datos oficiales de 
búsqueda en línea con descripciones 
estandarizadas, a fin de que puedan 
identificar a sus mascotas (Heath y 

Linnabary, 2015; Heath, 2012). 
 

RECUPERACIÓN: 

El impacto emocional y los efectos 
psicológicos perjudiciales que pueden 
producirse al tener que dejar atrás o 
perder un animal en un desastre están 
bien documentados y avalados por la 

literatura científica. Integrar a los 
animales en las operaciones de rescate 
durante la fase de emergencia y ayudar a 
la gente a salvar a sus animales no solo 
es importante para la supervivencia de 
las personas y los animales afectados, 
sino también para la fase de 
recuperación y reconstrucción en los 
días y meses posteriores al desastre.  
 
La consideración del vínculo existente 
entre humanos y animales en los centros 
de acogida y alojamientos para las 
personas desplazadas, así como la 
publicación, por parte de los organismos 
oficiales, de información acerca de 
animales rescatados, y la coordinación 
de esfuerzos para que propietarios y 
animales vuelvan a reencontrarse 
reducen los efectos adversos de los 
desastres y mejoran la capacidad de las 
personas y las comunidades para 
recuperarse después de la fase de 
emergencia, y ayudan, por tanto, a 
aumentar su resiliencia. 
 

§ Los estudios demuestran que la muerte de 
un animal puede afectar gravemente a la 
salud emocional de una persona (Zottarelli, 
2010; Sharkin y Knox, 2003). Si bien el 
impacto emocional de la pérdida de una vida 
humana está ampliamente reconocido, perder 
a un animal también puede causar un dolor y 
un trauma psicológico de importancia 
considerable (Lowe, Rhodes, Zwiebach y 
Chan, 2009; Carmack, 1985). Cuando la 
pérdida de un animal se produce en el 
contexto de un evento traumático como un 
desastre, el impacto puede ser abrumador 
(Zottarelli, 2010). 
 

§ Tras un desastre, las personas a menudo 
padecen lo que se denomina “estrés 
posdesastre", sobre todo después de un 
“abandono forzado” de sus animales (Lowe, 
2009; Hunt et al., 2008). La separación forzosa 
de una mascota durante una evacuación 
puede provocar el mismo sentimiento de 
tristeza y duelo que se produce tras la muerte 
de un familiar o de un amigo cercano (Chur-
Hansen, 2010). Asimismo, no hay que olvidar 



CoPPA	
  DAH11-­‐	
  20/04/2016	
  	
  
que los miembros de los cuerpos de 
seguridad y de rescate pueden verse 
afectados también por sentimientos de culpa 
y duelo. 
 

 
 

§ Las personas que han dejado atrás a sus 
animales en las zonas de peligro pueden 
experimentar sentimientos de culpa por no 
haber tomado las precauciones necesarias 
para salvar la vida de su animal, e incluso por 
el dolor que sienten a raíz de esa pérdida ya 
que, socioculturalmente, la pérdida de un 
animal no se considera tan importante como 
la de un ser humano (Thompson et al., 2014). 
 

§ La pérdida de una mascota en un desastre 
puede aumentar en las personas afectadas el 
riesgo de padecer problemas de salud 
mental (Irvine 2007; Kilijanski y Drabek, 
1979; Lowe et al., 2009; Mileti, 1999) y es un 
importante factor de riesgo de depresión, 
especialmente entre personas que carecen de 
una buena red de apoyo social (Lowe, 
Rhodes, Zwiebach y Chan, 2009). 
 

§ En un estudio con supervivientes del huracán 
Katrina que eran propietarios de mascotas, se 
encontraron niveles significativamente más 
altos de ansiedad aguda, depresión y 
trastorno de estrés postraumático en 
aquellos supervivientes que habían perdido 
a sus mascotas que en los que no las habían 
perdido. Este patrón se demostró incluso 
cuando los autores del estudio incluyeron 
controles para otros efectos del desastre, 
como la perdida de la vivienda (Al-Awadi, 
Johnson y Hunt, 2008).  
 

§ Algunos estudios sobre el impacto de la 
pérdida de un animal en los sin techo (Slatter, 
Lloyd y King, 2012) sugieren que tener en 

cuenta el vínculo entre humanos y animales 
puede ser especialmente importante en el 
caso de personas desplazadas o con 
problemas previos de salud mental. 
 

§ La pérdida de una mascota es especialmente 
estresante para los niños, sobre todo para 
aquellos que carecen de un hogar (Lee, 2008; 
Keys, 2009). 
 

§ El impacto de perder a un animal querido es 
especialmente pronunciado en los niños, los 
ancianos y las familias (Sharkin y Knox, 
2003). Cuando se produce en el contexto de 
un desastre, esta pérdida afecta 
negativamente a la capacidad de las personas 
para recuperarse tras el desastre, en 
particular la de las más vulnerables, como los 
ancianos, los niños y las personas 
discapacitadas que dependen de animales de 
servicio (Kilijanek y Drabek, 1979; Hunt et al., 
2008; Lowe et al., 2009; Zotarelli, 2010). 
 

§ Algunos estudios sugieren que el apego de 
los humanos por sus animales es aún más 
fuerte en los casos de personas que no 
tienen o que han perdido su hogar (Taylor et 
al. 2004), lo que sugiere que las víctimas 
humanas de desastres que han sido 
desplazadas también podrían experimentar 
un apego mayor y una necesidad más 
pronunciada de estar cerca de sus mascotas 
durante las fases de recuperación. 
 

 
 

§ Este trauma no se limita únicamente a la 
pérdida de mascotas. Incluso los productores 
de ganado y de animales de granja se 
enfrentan a problemas de salud mental 
después de un desastre. Muchos de ellos no 
consiguen separar lo que le sucede a su 
granja de lo que le sucede a su familia 
(Heath, 1999) y en todos los casos deben 
enfrentarse a una posible pérdida de 
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ingresos, así como a problemas de salud física 
y de muerte de sus animales. 
 

§ Los agricultores también pueden 
experimentar un trauma psicológico debido a 
la pérdida de ganado y a pérdidas 
económicas sustanciales (Hall et al., 2004). Por 
ejemplo, el desastre provocado por un brote 
de fiebre aftosa en el Reino Unido en 2001 fue 
la causa de más de 80 suicidios de 
agricultores y otras personas afectadas 
(Irvine, 2009). Muchos de los productores y 
sus familias, veterinarios, técnicos 
veterinarios y voluntarios necesitaron 
tratamiento y asesoramiento profesional, y el 
apoyo emocional de su comunidad (Hall, Ng, 
Ursano, Holloway, Fullerton y Casper, 2004). 

 
 
Por otra parte, los animales domésticos 
pueden ser una valiosa fuente de 
consuelo y apoyo emocional en la fase 
de recuperación y en los meses 
posteriores al desastre, especialmente 
cuando el bienestar emocional de la 
persona se ve afectado por el estrés y por 
la amenaza de perder sus posesiones, su 
hogar e incluso su modo de ganarse el 
sustento. 

§ Los animales pueden ser una presencia 
tranquilizadora, ayudar a reducir la 
tensión entre los miembros de una familia 
(Hall et al., 2004) y ser una importante 
fuente de apoyo emocional en momentos 
de privación y alto estrés.  

 
§ Algunos estudios indican que la 

presencia de animales reduce los niveles 
de estrés en niños en momentos de gran 
ansiedad (Bryant, 1990) y han demostrado 
una menor reactividad cardiovascular en 

adultos que interactúan con perros 
(Vormbrock y Grossberg, 1988) 

 
§ La presencia de animales puede ser 

particularmente beneficiosa para los niños 
que sufren estrés (Nagengast, 1997). Dado 
que los animales domésticos 
proporcionan estabilidad en situaciones 
traumáticas y angustiosas, las mascotas 
tienen un impacto positivo en la 
capacidad de recuperación de los niños 
que han pasado por una situación de 
desastre (Thompson et al., 2014; Travis, 
2014). 

 
§ Para un niño su mascota puede ser como 

un hermano humano o como su mejor 
amigo y confidente, lo que la convierte en 
una valiosa fuente de consuelo con un 
efecto protector (Ross y Baron-Sorensen, 
2007). 

Cuando una persona pierde a un animal 
en un desastre, su salud se ve afectada 

física, mental y socialmente. Las 
mascotas proporcionan apoyo emocional 

y social, y su presencia es muy 
beneficiosa para la salud mental y física 

de las personas con necesidades 
especiales, como los discapacitados 

físicos o mentales, los ancianos y los 
niños, por lo que es particularmente 

importante tener en cuenta estos 
beneficios en situaciones de desastre. 
(Thompson & Rainbird et al., 2014). 
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La resiliencia de la comunidad y 
su confianza en el gobierno  
 
La recuperación y resiliencia de la 
comunidad, así como la confianza en el 
gobierno y los cuerpos de seguridad, 
pueden verse afectadas cuando la gestión 
del desastre no tiene en consideración la 
preocupación de los ciudadanos por la 
seguridad de sus animales. 

Los animales perjudicados por desastres 
tales como incendios, inundaciones, 
huracanes y derrames de químicos suelen 
atraer la atención de los medios de 
comunicación y suscitar la empatía de la 
comunidad. Por tanto, la respuesta al 
desastre por parte del gobierno y los 
cuerpos de emergencia y seguridad 
puede ser una oportunidad para 
construir confianza pública.  
 

§ La resiliencia de una comunidad depende de 
la interacción social y de la acción colectiva 
basada en redes de relaciones, reciprocidad, 
confianza y normas sociales (McAslan, 2010). 
 

§ "En los desastres, algunas personas tienen en 
cuenta la forma en que los animales son 
cuidados a la hora de medir la calidad de la 
atención a humanos proporcionada por los 
equipos de gestión de emergencias" (FEMA).  
 

§ “Toda comunidad espera que existan planes 
para que las mascotas de cualquier especie 
puedan ser acogidas y recibir atención 
veterinaria, y que las entidades locales que 
tratan con animales estén al corriente de los 

planes de emergencia” (O'Neill y Miller, 
2015). 
 

§ Las deficiencias de la respuesta del gobierno 
relativas a la atención a animales pueden 
provocar más intranquilidad en la ciudadanía 
y afectar a su confianza en la capacidad del 
gobierno para protegerlos a ellos y a sus 
familias. “La no consideración en la 
planificación y respuesta de emergencia de 
una de las poblaciones más vulnerables y 
queridas es, a menudo, vista por la 
comunidad como un reflejo de mala 
preparación y respuesta al desastre en su 
totalidad” (Tuttle, 2015). 
 

§ Las consecuencias logísticas de que haya 
mascotas perdidas y sueltas en la región 
pueden ser altas. Los animales deben ser 
recogidos, transportados, alimentados, y 
realojados. Los animales intactos y no 
castrados que resulten desatendidos 
contribuirán a la cría de animales 
abandonados, lo cual puede producir un 
enorme problema de sobrepoblación (Heath 
y Linnabary, 2015). Asimismo, los problemas 
asociados a la presencia de cadáveres de 
animales, parásitos o ataques de animales 
asustados también tendrán un impacto en el 
sistema de salud pública que, de por sí, ya 
suele estar sobrecargado en un desastre 
(Hunt et al., 2008). 
 

§ El desamparo de animales a cargo de las 
administraciones públicas, tales como los 
presentes en zoológicos o los caballos de la 
policía, puede exacerbar el malestar de los 
ciudadanos, y en el caso de que estos hayan 
quedado libres, su presencia puede crear 
peligrosos incidentes adicionales, lo cual 
podría afectar a la disposición con la que la 
ciudadanía colaborará con las 
recomendaciones de las entidades públicas y 
los cuerpos de seguridad. 
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§ Un objetivo primordial de las operaciones 
de rescate debe ser la reunificación de las 
mascotas con sus dueños. Para facilitar el 
reencuentro, los equipos de rescate deben 
emplear métodos precisos para la 
identificación y seguimiento de los animales a 
su cuidado. La administración pública 
puede apoyar esta tarea creando una base de 
datos de búsqueda central con información 
estandarizada y coordinada, así como con 
información oficial y fiable sobre el paradero 
de los animales recogidos por los cuerpos de 
rescate. 
 

§ En los desastres, las perreras públicas y los 
refugios de animales deben adoptar políticas 
de adopción y “eutanasia” de una manera 
que apoye a los propietarios que necesiten 
más tiempo para encontrar y reunirse con 
sus mascotas, por ejemplo, incluyendo 
provisiones contractuales que permitan el 
retorno de un animal a su propietario hasta 6 
meses después del desastre. 
 

§ Los desastres originan una enorme empatía 
pública, y esto a menudo se traduce también 
en donaciones para la situación de los 
animales. La recaudación de fondos 
fraudulenta es común en los desastres y no es 
raro hallar nuevos sitios web de recaudación 
de fondos que aparecen inmediatamente tras 
un desastre y luego desaparecen sin dejar 
rastro alguno. Para proteger a los donantes, 
así como para dirigir las donaciones a la 
comunidad afectada, las autoridades deben 
identificar a las organizaciones que merecen 
ser las receptoras de los fondos económicos 
(Heath y Linnabary, 2015). 
 

§ La correcta administración de los 
voluntarios espontáneos que convergen en 
la zona del desastre también puede ayudar 
en la etapa de respuesta y recuperación. A 
pesar de que los voluntarios están dispuestos 
a ayudar, muchos de estos espontáneos 
carecen de experiencia y pueden obstaculizar 
las operaciones de rescate y atención a las 
víctimas, así como poner en peligro vidas 
humanas y de animales. Sin embargo, ignorar 
este recurso supondría el desperdicio de un 
apoyo importante y podría aumentar los 
sentimientos de confusión y frustración. Por 
lo tanto, es recomendable que estas personas 

sean redirigidas a directores de refugios para 
animales, clínicas veterinarias y otros 
negocios de cuidado de animales de 
compañía, que son idóneos para desempeñar 
el papel de administradores de voluntarios, y 
pueden maximizar la contribución de estos 
voluntarios no acreditados (Heath y 
Linnabary, 2015). 
 

Según los resultados del único 
estudio publicado sobre este aspecto 
de la reunificación, sólo el 10% de los 

animales abandonados que fueron 
hallados después de un desastre se 
reunieron con su dueño, siendo la 

iniciativa para encontrar una mascota 
perdida, prácticamente en todos los 

casos, el resultado de los esfuerzos de 
los propietarios (Heath, Kass, Hart y 

Zompolis 1998). 
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ANTES DEL DESASTRE:  
 
La planificación ante los desastres resulta 
esencial, dado que en estas situaciones 
pueden plantearse problemas de 
capacidad y saturación. El propio proceso 
de planificación y preparación es en sí 
mismo una parte crítica en la creación de 
un sistema de gestión de emergencias 
funcional, que puede prevenir acciones ad 
hoc inapropiadas o contraproducentes. 

§  La planificación para mejorar la respuesta 
ante los desastres incluye la previa 
identificación de locales y recursos 
necesarios para que los animales puedan ser 
alojados y atendidos, incluida la 
identificación o adquisición de instalaciones 
para alojamiento de emergencia en las que 
personas desplazadas y sus mascotas puedan 
ser alojadas juntas, o en estructuras cercanas.  

 
§  Asimismo, es necesario: contar con una 

caracterización y valoración previa del 
tamaño y diversidad de las poblaciones de 
animales existentes en una comunidad; 
identificar los niveles de dotación de 
personal y los requerimientos de técnicos y 
veterinarios, definiendo sus 
responsabilidades; elaborar aquellos 
contratos que los propietarios puedan ser 
obligados a firmar; y establecer directrices y 
mejores prácticas para los refugios de 
animales en caso de desastre. 

 
§  Uno de los problemas más comúnmente 

observados en los desastres es la previa 
existencia de infraestructuras deficientes que 
no pueden dar respuesta a la presión 
resultante de la sobrepoblación de mascotas 
(Heath y Linnabary, 2015). Frente a ello, los 
programas de esterilización y castración de 
perros y gatos callejeros contribuirían a 
reducir el número de animales abandonados 
que surgen a raíz de los desastres. 

 
§  La legislación puede mitigar los efectos de 

los desastres a través de normativas en las 
que se definan claramente quién o qué 
entidad está a cargo, así como las 
competencias y responsabilidades, y cuáles 
son los recursos disponibles para los 
animales. En relación con esto último, la 

escasez crónica de fondos de la que adolecen 
las agencias de control de animales es un 
factor negativo que disminuye aún más la 
capacidad de una comunidad para planificar 
y prepararse frente a situaciones de 
emergencia. 
 

 
 

§  La formación y capacitación de los cuerpos 
de emergencia y de voluntarios acreditados, 
de forma que estén preparados para resolver 
el rescate de animales asustados, y de un gran 
número de especies, resulta esencial. Los 
voluntarios acreditados deben ser integrados 
en la gestión oficial de emergencias de la 
comunidad afectada (Heath y Linnabary, 
2015), y los equipos de respuesta deben estar 
adecuadamente preparados para hacer frente 
a ciertos grupos de animales (equinos, 
mascotas, ganadería, silvestres y exóticos).  
 

§  La información crea una conciencia pública 
que permite que las personas cuiden de sí 
mismas y sus dependientes, lo cual puede 
contribuir a reducir los abandonos de 
animales en un desastre, así como fomentar 
conductas apropiadas de pronta evacuación. 
La existencia de una información oficial y de 
asesoramiento previo sobre la preparación y 
las medidas adecuadas que se pueden 
adoptar para proteger a los animales 
refuerza positivamente el vínculo humano-
animal, a la vez que puede propiciar 
comportamientos de evacuación apropiados 
entre los propios dueños de mascotas (Heath 
y Linnabary, 2015; Thompson et al., 2014).  
 

 



CoPPA	
  DAH11-­‐	
  2016	
  	
  

  

  
Como  han  podido  experimentar  directamente  muchos  agentes  de  

emergencias,  de  manera  dura  y  dramática,  el  vínculo  entre  los  humanos  y  
sus  animales  puede  interferir  en  las  operaciones  de  respuesta  a  desastres  o,  
por  el  contrario,  cuando  este  se  gestiona  correctamente,  puede  llegar  a  
influir  positivamente  para,  incluso,  llegar  a  mejorar  las  conductas  de  las  

personas  afectadas.  
 

 

  
En  el  huracán  Katrina  murieron  1.836  personas.    

El  44  %  de  las  personas  que  se  negaron  a  evacuar  la  zona  de  peligro  lo  hicieron,  
exclusivamente  o  en  parte,  porque  no  querían  dejar  atrás  a  sus  animales.  

5.000  voluntarios  participaron  en  el  rescate  de  15.000  animales  domésticos.    
Solo  2.300  se  reunieron  con  sus  familias.  

  
Cerca  de  70.000  fueron  dejados  atrás  y  casi  todos  murieron.  
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